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La (lestitución de Vou 
Faujjcl y la» luchas 
intestinas entre Ale­

mania e Italia
La» luchas inU'ríurrs ck' las dos 

^ítrncias, Alctnania «- halla, si- 
l^oon m  «ugc.

Italia y Ak-mam'a, que no octiL 
«Qtc los paíso» dem^ráticos 

•o condición imperialista y colon», 
asidora de la Etr|)aAa leal, han Ue> 
(ado a hostilizarse de tal manera 
4ue ha obligado a una fulminante 
destitución de von Faupel. Los ver­
daderos motivos, que se han tra­
tado de encubrir bajo una presunta 
enfermedad de von Faupel, tienen 
•US verdaderos orígenes en la pre­
tendida supremacía de k>s germa- 
•OS sobre tos italianos en la lucha 
de la independencia dcl pueblo ro> 
publlcano para apoderarse de la r>- 
quera natural de nuestro país.

No se trata ya.de ficticias manio­
bras políticas o diplamdticas, sirto 
que. descubiertamente, Alemania c 
Italia tratan de orientar U guerra 
de Espufla por diferentes puntos de 
w ta . Mientras los italianos preco  
tazaban la prolongación de la gue­
rra por Um frentes de Teruel..los 
•lemanes intentaban proseguir sus 
«ranees por el sector Norte hasta 
«• completa posesión.

El general von Faupel no se avie- 
•e  n las razones de presunto sentL 
do militar de los italianos, y las con- 
tinuas manifestaciones, poniendo de 
relieve la falta de razonamiento de 
los empresas italianas y, por otra 
parte, los diversos descalabros su­
fridos en otros frentes, le han colo­
cado en tan delicada situación que 
le han hecho n>mper sus relaciones 
amistosas con sus aliados los ita- 
fianos.

Pero conocedor el pueblo espa- 
flol del origen de esta fortuita y 
momentdñra ruptura, no nos con- 
fiamos. K1 fundamento de tan ar- 
bilryin actitud obedece en ónico 

q'*c. tanto Atem.snia c<v 
mo Itali/I, pretenden ser progenite^ 
ras de la Espafin colonizada, de una 
España vendida por desalmados ca* 
nallas. sin derecho a ll.imarse espa­
ñoles como los secuaces v el mis­
mo Franco, que se convirtieron en 
esclavos de los ouc discuten para 
gobernarnos v de npederarse de 
nuestras industrias, de nuestras mi- 
na«, de nuestro suelo .. Por eso, la 
destitución de von Faupel ni nos 
asombra ni nos nlegra : todo es una 
ficción, una comedia diplomtitica. 
entre «mboe países fa.ccistas. y qu« 
revela, una vez más. ?.i evidente in­
tervención de Alemania e Italia en 
España V de sus antagonismos pa­
ra ser absolutos dueños de los des­
tinos de España.

Hem os abierto el camino 

del triunfo y por él ĉ e*- 

bem os seguir hasta el to ' 

tal a n iq u ila m ie n to  del 
enemigo.

Los éxitos no se interrumpen, hay 
que forjar con ellos ia gran victoria

El Ejército Popular sigue su ofensiva victoriosa por 
tierras de Aragón, reconquistando pueblos, liberando 
a millares de sefes que vivían la esclavitud ignominio­
sa dcl fascismo. Aragón va sintiendo ya la hora de su 
liberarión, anhelosamente esperada durante trece me­
ses. Tierras y pueblos, hombres, mujeres y niños, a rran­
cados de las garras del fascismo internacional por las 
bayonetas del Ejército Popular, recobran su vida bajo 
el amparo cordial de la República española.

1.a gran ofensiva en tierras dcl Este ha venido a sig­
nificar .en primer término, que el Ejército Popular, es 
(odo* un ejército. Una masa compacta, densa, donde 
mandos y combatientes se funden en un solo sentido, 
que avanza y trltnra;1nn bloque macizo de inteligencia 
y de energía, que combate y vence. Una moral y una vo­
luntad de vencer que es común a todos; jefes y oficiales, 
comisarios y soldados. Posiciones concienzudamente for­
tificadas por el enemigo durante trece meses, han sido 
tomadas en nn dfa por el Eiército Popular; pueblos de 
gran importancia estratégica, como Quinto y como Co­
dos. han caido bajo el poder de las armas populares; 
otros están'sitiados por nuestras fuerzas que no tarda­
rán en tomarlos. El botín de guerra ha sido esniéndido: 
cañones, ametralladoras, miles de fusiles ,v miles de pri­
sioneros. He aqui el ligero balance de las operaciones en 
el frente de Aragón.

Erente a nuestro glorioso Ejército Popular, fuerte, 
consciente, disciplinado, con una cohesión y una orga­
nización magnificas, ron unos rimientos carentes en ab­
soluto de la más pequeña grieta, ese “mosaico crim inar 
llamado Ejército Nacionalista se resouehraia por la 
nrooia base, mientras el Eiército Pomilar avanza lleno 
de moral y de espíritu de lucha, el Eiércitó Nacionalis­
ta se desmoraliza y huye. En realidad, el soldado qne 
lucha en las filas rebeldes nunca tuvo moral; lo a rran­
caron de sil casa entre la opción terrible de! tiro o la 
trinchera. Por eso ruando nuestras fuerzas avanzaban, 
una mmnañta entera mató a sn capitán y a los dcmá.s 
oficiales V se n.isaron a nuestro lado. Otros se subleva­
ron contra el látigo y la pistola de los oficiales.

Mientras esto ocurre el Eiército Popular se agigan­
ta. descargando sn pnño'de hierro contra los invasores 
en el frente del Este. .Asi avudamos a nuestros berma- 
nos dcl Norte, que ban niiesto sus 'pechos por f rinebera. 
Asi vamos liberando a España.

Soldados del Eiército Popular, combatientes de nues­
tra  gloriosa 11 División: Esnaña y el mundo entero nos 
cnnfemnlan en esta hora bisfórica. Nuestros hermanos 
del Norte sim en con el corazón ia ruta gloriosa de nues­
tras bayonetas.

■Adelante siempre. I.as .victorias de hoy son nn paso 
para victorias mayores. El enemigo ha sufrido vn los 
golpes contundentes de nuestros fusiles: golpeémosle 
sin cesar hasta aplastarlo definitivamente. I/is comba­
tes de hoy noli cnndiiren .al mañana de la gran victoria. 
Uediililomos nuestro empuic ante el quebranto del ene­
migo. Por nne.stros hermanos del Norte, por la libera­
ción de Aragón y de Esnaña entera, combatividad, com­
batividad. combatividad.

¡Viva una y mil veces el glorioso Ejército Popular!
¡Viva nuestra gloriosa 11 División!
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¡ Hambrt en el cúmpc factioee \ Las niñas saUrodas de tas gam s fas- 
cisias e^men, ansiatas, le (fu« el pueble generoso de Aragón lee 

dena con tm rasga eaeOeUrisUcc de hespitalidad

Su España y la nuestra
B rw M iw m iroK W C M — i w t i iw w iM o n w m m m M tn i ir i i i rM i

Es sigo <]ae siempre ae repite, 
el asombro <jac expenmeittao ta- 
dos aqocUos que Tienen de Im ott* 

y  contemplan nacstros pue­
blo» r  cindsda». Les extraña <Wi- 
cioaamentc un no sé qué de op­
timismo, de libertad, de camara­
dería que reside basta en d  aire 
de nuestra Espada. Nuestra lo* le» 
parece otra Inz.

—¿Pero, es posible? — oímos 
el otro día a una cam^xsUna de 
Quinto—, Pero, ai aquí, la calle 
parece un hogar. Todo# son como 
parientes.

Todos, CTadidós, prisionera», po­
blación civil liberada, coinciden en 
el profundo cambio de clima moral 
que existe entre ila Espada fac­
ciosa f  la nuestra.

Allí, no hay sino gestos duros, 
semblantes teatrales, pistolas al«- 
ta, crímenes en acecho, despotis­
mo de unos sobre otroa.

Allí, a un campesino —rae decía 
nn labriego de Pina— ni le miran 
a la cara. Pasa por la cade como 
si DO fuera hombre.

En esta Espada, en la nuestra, 
hay vida, humor, optimismo. No 
«es ,esto aquella cueva oscura dd  
otro Isdoa, como decía asrer mismo 
un evadido.

Y es que, nosotros, representa-

.  moa en esta guerra, al hombre en 
su humana potencia, mientras 
dios representan al antíhombre.

Nosotros represen tamo* la ver­
dad. La justícia. Ellos, en cambio, 
d  despotismo f  ds mentica. Nos­
otros respetamos al campesino y  
estrecoamos su mano y reconoce­
mos que él nutre al mundo y nos 
sustenta a todos. En sus mano# en­
callecidas, en su sudor, vemos la 
mayor grandeza y le llamamos, en­
ternecidos, camarada.

Nosotros sabemos que a todos 
hermana d  trabajo, y, por esto, 
amamos así si trabajador.

Todos los liberados de la tira­
nía facciosa por d  ímpetu de nues­
tros soldados, en d  Este —jóve­
nes hambrientos, ancianas descal­
zas, niños semidesDudos— han re­
conocido estos días el amor con 
que se ¿es ha tratado a nuestro 
lado. No se fatigan de contar 
mil detalles de amor que han visto 
en nuestros jefes, en nuestros sol­
dados y en nuestra población ci­
vil.

y , al cabo, terminan siempre 
dictetido:

—A vuestro lado se vive, .\quc- 
^ o  es la muerte.
“  Y es, Uterahnente, exacto 

J R. A

¿Incontrolables?... No

D O S  C O N S E J O S
Empiem » emborronar U cuarti­

lla coo el propósito de escribir un 
articulo de guerra. Mas como este 
articulo va dedicado a los camara­
das soldados, he pensado hablar de 
otra cosa porque de guerra no es 
preciso, pues U mavorla de ^ o s  
ya la coisocen, por desgracia.

MI artículo, por tanto, ae va a 
reducir a consejos de hermano, de 
camarada, en la seguridad de oue 
han de aprovecharte como yo loa 
he aprovechado, cuando una noche, 
la anterior a mí incorporación a 6- 
las me t e  daba mt hermano, ea el 
silencio del hogar.

Dos consejos solamente voy a 
darte, me dijo:

Primero. Voy a señalarte un 
enemigo, que no es el fascista ; na 
sé si, por desgracia, conoces sui 
consecuencias: es un enemigo que 
en el mundo entero no encuenlrns 
otro al que pueda compararse. Si 
la existencia del demonio fuese cier. 
ta. él serla «I único comiparahie 
con el enemigo de que te hablo. 
Este enemigo es la prostituta.

Cuando en las jornadas de des­
canso llegues a una población, hu­
ye de ellas ; procura, por todos lofc 
medios que dfs no msoche tu cuer­
po. Casado te dediques a espaa- 
sioaarte ua poco, euidaCe de da»'

Camaradas: acabamos de rcr
durante t e  pocos días que neva­
mos en esta región, cómo una ban­
da de clemeotos cobijados bajo d  
amparo poco escrupuloso de cier. 
tas organizaciones, que se dicen 
Antifascistas, ao sólo qnerian eva­
dirse del cumplimiento del deber, 
que por la-edad ^ue viven les im­
pone la guerra, smo que valiéndo­
se de cierta habilidad, habían con­
seguido apoderarse de cuanto exis- 
,tia en esta región, lo cual era arre­
batado a nuestros hermano# t e  
campesinos aragoneses, que no han 
podido tener una bors de expan­
sión ni de alegría, ni han disfruta­
do de t e  beneñeios que reportan 
a la clase trabajadora oaestros 
triunfos.

Las compañera^, y coenpañeros 
de Aragón, al mismo tiempo que 
trabajan sin descanso en la reta­
guardia, para que a t e  que lucha­
mos en <1 frente oo nos falte nada, 
nos contaron cómo nuestros mejo­
res comgañeros de izquierdas fu^

trianfo de la guerra hactendb que 
Aragón —pueblo que siempre ha 
sido esclavo— pueda verse feliz, 
tiendo nosotros t e  que k  libremot 
de la opresión, cumpliendo la gran 
consigna dada por nuestro Gobier- 
no, que dice: «Pena de muerte' st 
ladrón .» a la ctial debemos unir 
hoy ta siguiente: ¿Incontrola- 
bleli?.. .No. Para cuyo cumpC- 
miento nunca habremos de r ^ a- 
tear el sacriñeto de nuestra vida, si 
fuera preciso, pues con ello h.'ibre- 
mos de acelerar la fecha de U pró­
xima vietnría.

Espero que todos pondremos de 
nuestra parte cuanto sea necesario, 
para que, cuando no# marchemos 
de esta tterra, ooe quede la satis- 
facoóo de poider decir que queda 
impuesta la autoridad del GoMcruo 
del Freote Popular/ *

J .  C a b a m a r o  B a n e A ,  

Soldado de la too Brigada

AkaAtz, agosto 1937.

piar tu cuerpo por medio de ta hi­
giene. y tu espVitu, por medio de 
ta lectura.

Piensa que la vida es muy her­
mosa, y es una liMÍma que la 
despedace una mujer del plaoar.

El segundo consejo que voy a 
darte no es preciso que te b  diese, 
porque sé que no b  neoesítes, pe­
ro no eaCi de más que te lo re­
cuerde.

Se refiere al respeto que debes 
mantener coo tus oompafteros y je­
fes.

Este debes tenerlo muy en cuen­
ta, porque es de tanta importan­
cia como el anterior.

La disciplina es uno de t e  faettv 
res mis importante en la guerra 
que mantenemos.

Trata a tus jefes con el respetó 
que se merecen y a tus compañe­
ros con la consideración debida, en 
ta seguridad de que con ello das 
la nota más saliente que caraclerira 
at soldado del ejército popular : res­
petuoso, scncHIo y disciplinado.

j Viva el Ejército Popular I
{ Viva la 11 División I

A. CA.SAJUS

Alcsáit. ig—VIH —

Una. pesinón /aectofa, formuiabíemenít fortificada, que bn caáde en 
muestfí' poder, me*r«d of ímpetu de nuestros saldados

ron asesinados cobardemente, se 
comían b s  jamofies que criaban a 
fuerza de sacrificarse t e  honrados 
Campesinos trabajando noche y día. 
También hemos visto cómo a l a ­
nos elemcJttos tenían escondida 
gran cantidad de armamento de la 
mejor clase, mientras en t e  fren­
tes nos hemos encontrado carecien­
do de él y comiendo arroz, con el

?[uc nos hemos considerado satis- 
echo». Pero b  mis lamcntabb de 
todo no era que se comiesen t e  ja- 

RKMies e a  proporciones más exage­
radas que t e  burgueses, sino que 
les arrebataran .1 t e  campesinos 
sus producuis, sembrando con \'lb 
el de>cnntcnto en b  rctaguardi.!.

Al ik'gor nuestros soldados, he 
podido oír de boca de estos cam­
pesinos oprimidos, exclamaciofies 
que dedan: ¡son b s  nuestros I... 
y t e  oompafieros que han sufrido 
tantos atropellos ae consideraban 
felices ante la presenda de t e  sol­
dados del heroico Ejército del Pu^ 
bb, porque ellos saben que j.nmás 
regateamos d  menor ^  t e  sacri­
ficios para conseguir el bienestar 
de la clase obrera y en particular 
de t e  honrados campesinos, y que 
nunca tobraremos que ce ooinetaa 
contra c ite  atropellos ni humilli- 
ciones dd mismo mudo que no he- 
mm vacilado en dar nuestra vida 
en las trincheras, siempre dispues­
tos a aplastar a todo aquel que in­
tente crear el menor confiieto a 
nuestro Gobierno, y c-’>t.*tmos igual­
mente dispuestos a terminar con Lis 
bandas de pistoleros e Incontrolz- 
hles, scnt.mdocn esta tierra las pri­
meras piedras sobre las que se b- 
vantr con una fuerza invencible d  
Frente Popular ar.igonés.

Así contribuiremos a aederar d

Odio implacable al invasor. Estj 
es, esta debe ser infatigablemente 
la consigna de todos t e  días. Odio 
implai’ablv al invasor que cada día 
comete mik» de crímenes más y 
vierte má» sangre de obreros y a 'C -  
sina más ándanos y destroza más 
mujeres y oifios.

Odio 'mpLicabb al invasor, que 
cada día afi.ide mayor contumacia 
a su traidóo y a su crimen.

Odb si enemigo, porque es d  
que se sublevó y desencadenó esu 
guerra que ens.ingríenta a nuestra 
Espafia, y en la que está cayendo 
la fb r de nuestros hombres. Por­
que es él d  que ha matado a tanto 
campedno, que 00 ha hecho en su 
vida, sino sudar sobre t e  campo*. 
Porque.él ba sido d  que ha mata­
do y mata tantos obreros, el que | 
ha pretendido someter nuestro sue-

b  a  asa Ciraafa raedleTal, d  que 
ha écstruida aucsiroa nnuseos y tu  
pukerrzudo mibs de ht^ares. El 
que ha .iniquitado Guemica y Da- 
rango, d  que persiguió a las mu­
jeres y nífioa que htiiaa de M áU n 
y t e  diezmó con la metralla. Et 
que ahora destruye t e  puebte pró­
ximos a Santander y ctep’a las bal­
sas para que la retaguardia santan- 
derirui padezca las torturas de Is 
sed-

Odio implacable a cate enemigo 
manchado con sangre de obreras, 
mujeres, niños y campesinos, y que 
vende nuestra patria al enemigó.

Tenemos un poderoso Ejérdto, 
formidablemente armado. Mxliento 
de venganza, inflamado de moral y 
contra esc enemigo, nos lanzaría 
mos definitivamente como nos es­
tamos lanzando ya, para aniq^iilar- 
b  con todo nuestro odb.

DnliM nonilial
SKOÍTN KL CfOOIKRNO TUR­
CO. POR EL MAR DB MAR­
MARA NO PpDRAN NAVE- 
OAR SUBMARINOS EXTRAN­

JEROS
El ministro de Negooos Ex­

tranjeros de Ankara entregó a la# 
repreaeatai.tes diplomáticos una 
nota dando a conocer que el Gu- 
htoruo turco detendrá, desde aho­
ra. todos t e  .submarinos do nado- 
ualts que se eócuentren en e¿ mar 
de Mármara

Si alguno de ellos opusiera re­
sistencia, Segaría a emplearse coo 
él la fuerza, destruyéndolo, según 
las circunstancias

Se tomarán dichas medidas por 
tener en cuenta las ituumersbles 
agresiones de que han sido objeto 
en aguas turcas varios barcos espa- 
flole-s y, «qiccialmente, porque ,
fueron vistos (wr aquvUoe mares al- ( 
gunos submarinos extranjeros que |
infundían sospechas.

Tras un combate dorfsimo, t e  
chinos obligaron a ¿as tropas i#pc'- 
nesas a abandonar rápidamct.tc l'« 
población de I«o-Tien. Así b  dice 
un informe recibido de la central 
Ncaa*». Por este motivo se llesaráo 
a cabo interesantes c^m oones 
.Además, después de su jnin fra- 
CS.SO de tentativa para apoderaru? 
rif Nankeu. los nipones recurrie­
ron, por dos A'úce# durante lo? días 
2 4  y 25  de agosto. *1 cmple*) de ea 
ses a.sfixinot'es.

De Slianghai dicen a la Agencia 
Tass. que el Consulado general 
japonés se ha quejado al Consula­
do general soviético de qu,* desde 
Hurtos locales, durante la nô .'he, 
se hacen señas por medio U* luce*-. 
8 las tropas chinas, anuitciimlo de 
que en caso de reaparecer diclms 
luces, sus soldados bombardearán 
el Consulado de la U. R. S. S.. qur 
se halla en un territorio especial. 
i>aio ol control de los'japoncacs

rsí>

Otro parapete enemigo, fácilmente 
soldados discipiinades cen jefes

tomado cuando los asaJlantes son 
cerne los del Ejéreite FopnUr

Ayuntamiento de Madrid
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La 11 División en Aragón
Nuestros soldados abren con sus armas la ruta del triunfo

Jms fueruís ¿4 U República 
ocupado n» la nccke dal viernes 
en importante pufMo próximo a 
Zaragoza. \j>s eampesinot puedan, 
al fin, respirar felices, púas ya es- 
tdn libres de la bárbara tiranía fas- 
cata. yliS« se en los meras de 
Us casas las señales que hizo la 
horda para afirmar su paso por el 
pueblo. El estanco tUne los colo­
res de la bandera monárquica, y 

•en una tapia leemos: "F . E.
^  Jous*\

La astiación del crimen hace ssna 
incursión sobre la sena liberada 
por nuestros bravos soldados. 
re desiruir lo q%se la poca marvl de 
loe mercenarios no pudo conservar, 
y  para ello bombardea los puebloe 
y  t<u campos que los soldados fe* 
publícanos han.devtáelio a loe eam- 
peeinoe. ■

campesinos, con quienes he­
mos hablado, fias cisrmtM de la 
ferocidad fascista;

— Hemos estado sufriéndolos de- 
rosita más de un año, hasta que Jle- 
gasteis vosotros. Nos docian que 
los "rajos" eran muy crueles, qu% 
maltrataban a los campesinos. Aho­
ra vemos que todo ora mctitim> 
pues los soldados republicanos nos 
han tratado muy amablemente y 
eon toda clase de conÁderaciones.

Par todas partes vemos caras 
sonrientes. Solamente al llanto 
emocionado de usía anciana -^una 
medre que ha dado seis hifos a la 
causa de la libertad— nos recuer­
da infinidad de lágrimas que las 
muf'eres de este puebleciio erago- 
náe habrán vertido mientras es­
tuvieron sometidas a la opresión 
aselranjera.

Seguimos recorriendo el pueblo. 
Por donde pasamos, los chiquillos 
y (as adultas «as saludan con el pu­
ño en alie y  sonrientes, con (o son­
risa espontánea de los que saben 
que ya son libres

COMO SE  HA CONQUIS­
TADO El. PUEBLO

Nuestros soldados, en un ímpe­
tu arrollador, atacaron tas posicio­
nes enemigas. /<as rebeldes; com­
prendiendo la importancia decisi­
va de este ataque, dejaron aban­
donadas sus Irtncfcértu, laniándou 
a campo traviesa, llenos de indes- 
oriptibU pánico, mientras xutrias 
ametraliadoras cubrían su retirada.

Pudimos observar, en nuestro 
avanct: poderoso, la llegada pró­
xima de una caravana d« eamio-

nes con fuerzas frescas que habían 
de reforzar la linea r«6e(de en peli­
gro. Pero, nuestros horr^lrei detu­
vieron a tiempo la marcha rápida 
de dichos vehículos, capturándose 
algunos de ellos cargadm de vivo- 
ras y  de municiones, registrándose 
en este ataque leal una sola baja, 
con heridas de poód importancia.

De este modo, nuestros heroicos 
cermbatientes entraron en el Pue­
blo. Y , a la cabeza de eOot, ade­
más de la cabatleria* iban los mu­
chachos v^ionU s del cuarta bato- 
üón de la popuiae Cien Brigada.

.  /-O QUE DÍCEN LOS CAM­
PESINOS U BERAD O S

Hablamos con unas mmfores del 
pueblo. Una de eOas. me dice, se-

—Hace pesos d i^  estuve en Za-
regoee y  no Podéis figuearof las 
genos que tiene a(H ta gente de 
que entrón los soldados republi­
canos. Todos los dios fusilan a 
muchos obraros eu et eomentefío 
de la capUat.

i Son unas comaUas I . 
—Fusilaron, entre mu/vres y 

hombres, a Setenta y cuatro ve- 
fiinot det Pueblo.

A todos lo* obreros que esta­
mos afiliados a organizaciones de 
iequierda, nog tenian apuntados en 
una lista para fusSamos. Muchos 
de los dkestros están eon los sol­
dados repubüeanos y otros fueron 
condtícidot a Belchite. Nosotros 
—dicen estos motos con quienes 
hablamo^^ tuvimos que andar ee*

M ’- 'i ' - - ^ 5;cíiíí8ü3íSftí

Enlaces de la too Bngada parten a tranimitU ¡as 'órdenes oportunat

Halándome a una pequeña de unos 
doce años: 'M  esto le /jadiaran 
su madre, porque su padre se fuá 
con los republicanos.”

”Uno de los más criminaUs del 
pueblo era José Roselló, guardia 
civil. No hace mucho, abofeteó sa­
ñudamente a un anciano, por el 
me/o hecho de na abominar de ¡os 
rojos.”

Fuera de la casa en que esta­
mos, vemos algún movimiento y 
salimos a ver de qué se (rata. Los 
soldados de la República, genero­
sos, como de costumbre, conducen 
a la ambulancia a «tn guardia ci­
vil y a un paisano heridos, que se 
quedaren rezagados al tomar el 
pueblo nuestras fuerzas.

/.a pequeña, cuya madre fus.- 
laron los rebeldes, nos dice-

candidas por las huertas y sólo 
regresamos cuando el mando fas­
cista dió la orden de que no re fu­
silara a nadie más.

El pregonero del pueblo, da lee- 
Ifira a la siguiente nota

«De orden de U aatorídad mih- 
ú r ,  toda la población civil, hom­
bres muieres y  niños, se concen­
trarán a las dos de la tarde en la 
iglesia del pueblo.»

A la hora anunciada, el Comi­
sario de la -Brigada habló al pue­
blo sobre la ayuda que los solda­
dos de la República prestan a ¡os 
campesinos, haciendo resaltar el 
hecho dé que el E;Vrci(a Popular 
castiga con mano dura a quienes 
cometen desmanes conlta los inte­
reses det pueblo trabofodor

JIBARO

Las viciimas predilectas del fascismo, mujeres y  niños, que no fue­
ren evacuadas de Quinto ante el ataque de nuestras fuerzas, ton re- 

cibidas ean muestras de alegría a nuestro lade

Lo q ue  c u e n ta n  
nuestros soldados
eBra noefoe cerrada. El primer 

batallón se adelantó por los olivos 
Y  hnertas de la vega que, logrando 
aítuarae a tinos trescientos metros 
del pueblo, dehia tomar. No pttdo 
seguir entonces porque los fascistas 
lo impedían coa fuego de costado y 
de frente. B1 comandante de dicho 
batallón, camarada Uontalvo, co- 
menraba a distinguirse por su acti- 
vklad, por su valentía, pos la forma 
en que llcvaha de un lá'ÁO a otro a 
SU.S hombrea tan acertadamente, 
que CB todos los momentos pudo 
cubrir el «^jetivo señalado, de di­
fícil Y arriesgada -ocupación, por 
ser la sona batida con gton in­
sistencia, y registrando al final de 
la lucha una cantidad Inaignifi- 
cante de bajaa».

Ni las alambradas, ni los mufoa, «í 1<m íriiicberaí fascistas, defendi­
das por mercenarios, pudioron detener el ímpetu de los toldados 

¿  (a 11 División

Hablan nuestros soldados
España ante la opinión mundial

Allá por loa afioa I9 i> i9 i4 , cuan­
do oernlaae sobre Europa e>' peligro 
de la guerra, de aquella guerra que 
tantos millones de vidas costó % U 
humanidad, hubo unos hombres 
^-eotre ellos Juan Jauría—, que 
emprendieron una fuerte campaña 
pacifista, cuyos resultados 
negativos, por culpa de las debili­
dades y vacilaciones de los bom- 
bres más destacados de la soaal- 
detnocracia alemana, y de la U In- 
temaóónaU DebiUdadíes que nun«  
serán olvidadas por el proletaria­
do del mundo entero, y que al mis­
mo tiempo le servirán ahora de ex- 
pericncia y de lección, para ef prli- 
gro que se vislumbra.

Ahora, en esta guerra que vive 
hoy el pueblo español—que puede 
ser prólogo de otra mayor— nues­
tro leprescntante en la Sociedad 
de Naciones denuncia la forma en 
la que estamos siendo atropeUodos ; 
cómo nuestro territorio, es invadi­
do por Italia, Alemania y Portu­
gal, y no se le atiende, no ^  le es­
cucha, según los tratados interna­
cionales, pues la Sociedad de Na­
ciones. se exime de dicho asunto y

se k) recomienda a un «comité dr 
DO intervención», que en lo óníco 
que interviene es para herir más en 
sus derechos al honrado pueblo es­
pañol

A esto se •podría poner fin y evi. 
tar el pel’ifro de una nueva ^ e r ra  
europea si nosotros no confiamos 
de masiadei en los planes de. la So* 
ciedad de Naciones, y si lo confia­
mos todo a nuestro propio esfucr- 
to, org.nnizando en un plano inter­
nacional la acción conjunta de la 
II y III Internacional, para movi­
lizar a’ proletariado del mundo en­
tero en defensa de nuestra lucha y 
para presionar sobre sus respectu 
vos gobiernos, para que nos faci­
liten todo lo que nos corresponde.

Esta es, a mi juicio, la forma 
de evitar una nueva guerra eu r^  
pea, que ensangrentaría a toda la 
humanidad, y no la posición erró­
nea y vacilante de la Sociedad de 
Naciones, Mr^ Edén y compañía.

Alcaltiz, 15 agosto de i w -  
A. CATENA. 

Delegado polUtco de la t.* 
Compañía del a.* BataHán 

de la too Brigada

Nuesiros caídos
l ib e r t a n d o  PUEBU)S a r a * 
<X>NESES DE LA BARBARA 

OPRESION F A S aS T A

Durante las últimas operaciones 
sobre algunos pueblos aragoneses, 
los delegados políticos del tercer 
Batallón tnarcharois a¿ asalto dv 
una trinchera enemiga. La hazaña 
resultó brillantísima ; capturamos 
ba.stantes prisioneros, logrando ví­
veres y  armamento.

Diciios delegados políticos, que 
eran ocho, entre los qoe recordi- 
mos a Miguel Rniz iMigallón y a 
Bautista Moreno Rivera, iban a la 
cabeza, cantando. Las notas ale­
gres de aquella canción proletaria, 
se perdían tras ellos, por la llanu­
ra interminable, sobre las más altas 
montañas. Iban a la cabeza, cum- 
t>Iicndo una obligación impuesta ;

con el pensamiento ñjo en todos 
los hogares faltos de pan y de ale­
gría. Llegaron ai cuerpo a cuer­
po, I/>s rebeldes intentaban opo­
ner resistencia ,pero el ímpetu aN*a- 
sallador de nuestras tropas ganó 
para el pueblo de España H tierra 
pescada.

Cuando enmudecieron los má­
quinas de guerra, vimos que, soImu 
el campo inhóspito, hablan derra­
mado su sangre geoerosa otros ca­
maradas ; el capitán Miguel He­
rrera y c! teniente Rafael Bravo 
Parra. Uno, herido gravemente, 

y otro muerto, al cubrir el puesto 
que aquél dejaba en la compañía

También merecen citarse, para 
estímulo y orgullo de los que com­
ponen la li División, al coman­
dante Sánchez y  al comisario Bar­
cia, que en la$ operaciones citadas 
demostraron ser dos st^dados mag­
níficos de nuestro poderoso F.j5r 
cito Popular.

¡Soldados que lucháis en Aragón; 

vuestra disciplina de hierro nos ha 

hecho vencer mil veces al fascismo 

invasor! ¡Que la disciplina sea nor­

ma en vuestra conducta antifascista 

porque nos conducirá al triunfo!

Ayuntamiento de Madrid



P ^ R E N O l
S o ld a it » !  E n  esta h o r a  h is tó ric á  

Esp a A a  e n te ra  y  él m a n d e  te con* 
te m p la n  y  te a d m ir a n . P o n  tu  com > 
b a liv id a d  a la  á ltn ra  d e  esta a d m l*  
ra c ió n  y  d e  la  c o n U a m a  é n  ti d e ­
p o s ita d a .

Piilt D U  de goia
B ^ R t  lTO DK TIKKR.A. CEN­

TRO.* l'n  nuevo y violento Ata­
que, oon bomb;is de mano, rcaliaa-

por r! enemigo contra nuestras 
posiciones de BeleíU y proximida­
des de Monte Trarpero, en el sector 
ée (rundalajara, lué «nírgicamente 
rechazado. Se han presentado en 
nuestras (ila& ocho evadidos.

NORTE. SANTANDER.—Con- 
«inúa el avance del enemigo en la 
20na Oeste de Spntat^der, donde ha 
octipiiflo 'filguoas alturav {>¿5x¡mas 
a Samibáfíez y cota 676, en el Es­
cudo de Cabuéiniga- Jbn uu q^n- 
trataqor rtalizátfb por midstras 
fuerzas en el sector de Cabezón de 
ka Sál, se cogieron ol enemigo dos 
anietralladoras y otro material.

ASTURIAS. — Lo» face'osos ca- 
ftoncaron nuestras posiciones des­
de el Seminario de Oviedo.

SUR.— En el sector de Córdoba, 
desde Cerro Escucha, fuerzas pro­
pias sostuvieron tiroteos 090 un 
grupo de caballería enemiga que 
efectuaba un servicio de descubier- 
m. Procedentes dcl campo faccio­
so, se han presentado en nuestras 
filas un falangista con armas y oiu- 
lúckmes y tres paisanos.

SUR TAJO. — Las baterías ene­
migan cafioncaron el Palacio de la 
S i ^  y de las Nieve» y nuestras po- 
aiciooes de lX>n Benito. Se han pre­
sentado en nuestras filas tres eva­
didos.

ESTE. — Durante la Jomada de 
boy se h.in sostenido combates en 
ensi todos los frentes de las cohim. 
ñas de maniobra. Continúa la pn^ 
gresiún del ja Cuerpo de Ejerci­
to. conquistando las excelentes po  
«Clones de Casa Románico y No­
via dcl Viento, al Oesté de Óclchi- 
t e ; et Vértice Carnicero, al Norte 
de l-a Puebla de Albortón, y la ct- 
tación de Azuara, capturándose 
veinte prisioneros, cinco ametralla­
doras, doscientos fusiles y abuo- 
dantés municiones. En el sector de 
Zocra, continuando et avance ha­
d a  el Sur, nuestras tropa» ban con­
quistado la» poúcioncs pemigas 
del Vértice Cruceta,, cogiéndose una 
pieza antitanque, cuatro ametralla­
doras y muchos fusiles.

En un golpe de mano efectxiado 
por fuerzas que avanzaron hacia 
ViDamayor. se lo^rú esta madruga­
da ocupar la posición de El Pedru- 
so, cayendo prisioocras las tropas 
que la defendinn. Dicha posición ha 
sido abandonada por nuestras fuer­
zas en la tarde áe hoy.

En el frente de Mediana y Fuen­
tes de Ebro, li» continuado el 
combate, mejorando nuestras pt>si- 
esones y ganando terreno en la 
margen izquierda del río Cincl.

TERUEL.—A pesar de la re. 
íHstcucia enemiga, nuestras fuer­
zas ctmtiaóan su avance. Unica­
mente las que ocuparon las fal­
da.» de Azur, se vieron obligadas a 
retirarse por intenso ataque ene­
migo. Los demás contraataques a 
las posicámes recienternentc ocu­
pada» fueron rechazados. Ku sus 
últimcis movimientos, las fuerzas 
propias han ocupado los montes de 
l,a.» Hoces y  de X«os Centenares, al 
Sur de Vatdccueiica, dominado et 
camino de Javaloyas a dicho pue- 
bloj. Nuestras fuerzas ban alcan­
zado las trincheras facciosa» del 
Pico dt.1 Zorro y Monte Pelado v 
han llegado a h» proximidades de 
Fuentes de la Artesa. En el sec­
tor de ViHastar, se han ocupada 
las alturas al Oeste dcl Alto de 
Maritnezqutta, y otras en la fiitda 
de Peftaparda.

E J E k a T O  DEL AIRE
Esta mañana, se entabló un cotu- 

hate aéreo entre nuestra aviacióB
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’J j i  ''glorioSA" en el cielo aragonés'. Su rumbo es el camino de ¡a 
vicio ria

LA SED DE LOS SOLDADOS
Dr un fiero ardor más vivo 

que aquel ardor que vuela en la metraila 
en plena lid, qauttvo, 
toldado arrecias, firme, la batalla.
Y exhausto ya, el pecho sin respiro*, 
acrecientas la lluvia de lo* tiroa. «

En sed encarcelado,
MI rigurosa sequedad metido, 
a pufo quemado,

 ̂ ya tu sudor por ti mismo bebido,
* en la llanura sigues con la mucrla 

en tu fusil, dispuesta a obedecerla.

Con el polvo los viento* 
tu boca y ojos, rópitlos combaten, 
te ix>ban tus alientos, 
tu cuerpo y voluntad, teQace^ balm, 
aecan tus manos y ni u|>enas llank) 
le dejan en que bañes tu quebranto.

Te asfixia la hosca tarde, 
la sed habita dentro de tf mismo.
Tu brava sangre arde, 
te arrastra el sol a un demente abnaa; 
sueñas entre la pólvora con río*, 
ves en las nubes pálidos rodos.

Recuerdas la honda y clara 
agua que en otros tiempos, ay, bdiMto.
El agua que apagara 
lu sed cuando abundosa la c<^sle.
Mas queda allá rl agua ya patada, 
ajena de aliviar tu sed cansada.

Eres bronce y soldado, 
encendido varón. Y en la Uannaa 
dejas eternizado
tu temple de león que en la aventuaa 
de la muerte y la sed, sale glorioaa 
y avanza, vivo aún, e impetuoso.

Tú derrotas al viento, 
vences al sol, al polvo y al verano, 
ton alto vencimiento, 
mientras la muerte envías con tu moD*.
Vencedor de lo duro y de tf mismo 
eres blasón, en sangre, de heroísmo.

José Ramón ALXJNSO

I í'aras sonrientes a la libertad I Son prisioneros que hablan con nue*. 
irc comandante.jvfej Usier, de sus penas y sus alegrías al encon­

trarse entre nosotros.

A la 27 División del Ejército del Este
Camaradas combatientes de la 

27 División: Queremos, por me­
dio de estas líneas, dirigiros el 
fratemah saludo de la 11 Dhi- 
sión, que, como jefe militar y co­
misario de la misma, noo honra­
mos on mandar. Saludamos en 
vosotros, a los combatientes mag­
níficos de la heroica División 27, 
orgullo y honra del Ejército del 
Este. Recibid, pues, soldados del 
Ejército del Este, el abrazo de 
tos combatientes del Ejército del 
Centro, de lo* hombres de la 11 
División.

Nosotros somos la 11 División 
fiel Ejército Popular, a las órde­
nes siempre del Gobierno de la 
República, la División que pro­
tege a los campesinos, que fra­
terniza con los obreros de la re­
taguardia, la División que está 
siempre en primera línea. Noa- 
.otros hemos actuado en to<los los 
frentes deJ Madrid heroico y uni­
versal. Hemos paseado triunfan­
tes nuestras bandera», desde Vi- 
llaverde a I.as Rozas, desde el 
Jarama a Guadalajara, desde el 
Sur di*I Tajo hasta Brúñete.

El (.^biemo del Frente Popu­
lar de la República ños ha en­
viado a tierras de Aragón.

Hada tiempo que dcst'ábamos 
venir a este frente. I^abiamos que 
el frente dcl Este, que .Aragón no 
se había íncor{>orndo, como otras 
regiont*», con el mismo pulso y 
el mismo ardor a la lucha de 
nuestra intlejiendencia nacional. 
Pero los hijos tlrl Aragón heroi­
co y antifascista, los combatien­
tes tlfUEsle, ansiaban combatir, 
emular la ge.sta heroica de sus 
heniianos dcl Centro.

Hoy, desde Aragón, al que es- 
liirnoB dcvolvitmdo su sangre y

Mi vida, sus tierrafc y sus pue­
blo*, os saludamos, combatieo- 
tes de la 27 DivUíón, bennaoo* 
de sangre y hermano» de la lo­
cha. Nuestras armas, como laa 
vuestras, las guía el mismo sen- 

} timieuto de amor a nuestra po- 
1 tria y el mismo odio al invaaor 

qm* ensangrienta nuestro suelo. 
Aragón*siente ya en nuestras ba­
yonetas el principio de su libera 
cióo. Juntos hemos marchado al 
campo de batalla y juntos deira 
taremos en él al emvnigo comúo 
de todos los españoles: el faa 
cismo internacional.

Camaradas combatiente* de La 
27 División: Nosotros, los com- 
baiientro de la 11 División, la  
nemos fe en vosotros. Sobemo* 
que vuestro glorioso historial au­
mentará con nuevos triunfo*. S a  
bemo-», porque conocemos vuea 
tras uctuacione* de ayer y de 
hoy, que no se producirá entre 
vosotros ni una sola flaqueza, ni 
una .M>la vacilación. Vuestro» ja  
fe», el comandante Trueba, y el 
comisario, Malo, nabrán oonda 
cirot* por la senda de) triunfo 
definitivo.

l 'n  mismo odio y una misma 
fKilvora nos envuelve hoy en ej 
cúmpo de batalla; una misma lúa 
V una misma alegría, elevará 
mañana, en el gran día de la 
victoria, nuestro* corazones.

Hemos partido para veiifje-r y 
no pararemos hasta que hayamo* 
vencido.

¡VVa el Ejército I’opular!
{Viva la heroica 27 Divísíónl
{Viva la 11 División!

El comantlanle jefe, Enrique 
l.ister.- El comisario de Guerra, 
SwUinpo Alvcntz

y la enemiga, siendo sn rcsn-lado 
mi completo triunfo para nosotros. 
Sin sufrir baja alguna, ni en el 
personal ni en lo* 'aparatos, se 

consiguió derribar 5  aviones fac- 
cio*o*. Dos d* ellos se incendia

ron en el aire, destruyéndose ix>r 
completo. Los otro» tres cayeron en 
nuestras líneas y do* de los oficia, 
les italianos que lo* tripulaban, que 
resultaron gravemente heridos, 
quedaros prisionero*. S n  la decla­

ración prestada por uno de 6̂ 10», 
reveló Ja gran preocupación q :e 
al mando faccioso Ic ha produci­
do nuestra ofensiva. El declarante 
pertenece a una División aérea fot. 
tnada por 3 0  aparatos de caza, to­

dos ellos tripulados por ítalianua. 
Dijo, además, que hay otra Divi­
sión análoga, dcl misiuo número 
de aviones. Tanto él como sn com­
pañero, figuraban en el Regimiento 
d* caza, ^  guarnición an Milán.
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